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Gaby Concha: Intérprete; Coreógrafa y Profesora de Danza. 
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Peggy Kuruz: Intérprete y Profesora de Danza.  
Estudió la carrera de Intérprete Superior con mención en Pedagogía en Danza entre 
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Nancy Vásquez: Intérprete y Profesora de Danza. 
Estudió la carrera de Intérprete Superior con mención en Pedagogía en Danza entre 
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Nuri Gutés: Coreógrafa y Profesora de Danza. 
Estudió la Carrera de Instructora en Danza entre los años 1979 y 1983.

Natalia Sabat: Intérprete, Coreógrafa y Profesora de Danza. 
Estudió la carrera de Intérprete Superior con mención en Danza en el ex 
conservatorio entre los años 1990 y 1997.

Luz Condeza: Coreógrafa y Profesora de Danza. 
Estudió Licenciatura en Artes con Mención en Danza y Profesor Especializado en 
Danza entre los años 1990 y 1994.

Mesa 2: 80 años del Departamento de Danza de la Universidad de Chile 
y los espesores de la memoriaDía 1 

72
1. El conversatorio completo puedes encontrarl0  en el siguiente enlace: 

hƩ ps://web.facebook.com/watch/live/?ref=watch_permalink&v=565356128030185
2. InvesƟ gadora en Danza y Profesora de Danza. Estudió Licenciatura en Artes y Profesora Especializada en 

Danza entre los años 1991 y 1995



María Fernanda Poblete Duhalde, Laura Rozas Letelier y Rossana Santoni

Lorena Hurtado: Presentadas todas
nuestras colegas, amigas, les cuento que, 
de alguna manera, estamos todas vincu-
ladas desde hace tres décadas. Nos tocó 
comparƟ r momentos dentro de la Escue-
la de Danza y fuera de ella a principios de 
los 90. Peggy Kuruz fue mi profesora de 
Improvisación y también de Introducción 
a la Técnica Graham cuando entré a la 
carrera en el año 1991; estaba también 
Nancy Vásquez como profesora en la es-
cuela, quien nos enseñó Técnica Moder-
na, momento en el que se encontraba 
trabajando intensamente como intérpre-
te con Carmen Beuchat.

Con Luz Condeza como compañeras de 
la Licenciatura en Danza estuvimos en di-
versas asambleas y en momentos álgidos 
de la toma del Departamento de Danza 
a fi nes del año 1991, justo en el período 
de la transición de la dictadura a la de-
mocracia; mientras, Natalia Sabat era 
una jovencísima estudiante de danza en 
el Conservatorio que exisơ a en esos años. 
Y paralelamente, si bien Nuri había salido 
de la escuela en la década de los ochen-
ta, varias de quienes éramos estudiantes, 
seguíamos con rigurosa admiración su 
trabajo, que en ese Ɵ empo había creado 
esa obra preciosa que se llama “Horror 
Loci”. Y Gaby Concha, connotada coreó-

grafa parte de la Historia de la Danza de 
nuestro país quién fue parte de esta insƟ -
tución en diversos momentos desde que 
entró a estudiar la carrera de danza en el 
año 1957. 

Para iniciar la conversación, nos gustaría 
que nos comparƟ eran un recuerdo res-
pecto de lo que signifi có para cada una 
de ustedes, su paso por el Departamento 
o por la Escuela de Danza de la Universi-
dad de Chile.

Peggy Kuruz: Muchos recuerdos. Esta-
ba tratando de elegir algo porque tengo 
recuerdos bastante fuertes, intensos y 
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otros muy emoƟ vos. Recuerdo cuando 
tuve que ir a dar mi primer examen para 
ver si quedaba en la carrera, ese fue uno 
de los momentos más excitantes. Había 
mucha gente, no sé, por decir, 200 per-
sonas, en una salita chica, todos cam-
biándonos ropa mientras circulaba esta 
canƟ dad de personas; y algunas salían 
de la sala donde se tomaba el examen.

Ese nerviosismo, lo recuerdo como si 
fuera hoy, sobre todo porque yo venía 
de fuera de SanƟ ago, y por cosas de la 
vida alguien me contó que había una ca-
rrera de danza universitaria, y eso para 
mí era casi insólito, una pequeña ilusión 
que podía hacerse realidad. Y recuerdo 
esa energía de todas las personas que 
estábamos ahí, con esas ganas.

También la emoción de conocer a los 
que iban a ser tus maestros, tus maes-
tras. Creo que todo ese primer instante 
queda muy grabado en uno, que des-
pués en el Ɵ empo, en tu estadía en la 
escuela, se va acercando más la relación 
con estos personajes que al principio 
son una especie de seres celesƟ ales en 
la danza. Mi estadía en la escuela signi-
fi có desarrollar lo que más me apasiona, 
y también profundizar en la relación con 
mis compañeros y de los otros cursos, 
porque la escuela en estructura era pe-
queñita, entonces había mucha posi-
bilidad de amistarnos, de toparnos en 

la escalera, de almorzar en los pasillos. 
Tengo eso como en primera instancia, 
como algo muy rico, muy sabroso.

Nuri Gutés: Hola a todas, un abrazo vir-
tual en este día de conmemoración del 
18 de Octubre, es un día especial de ebu-
llición. Y pensando en esa ebullición que 
senơ , yo entré a un lugar donde por pri-
mera vez me encontré con unos espacios 
enormes que eran las salas, unos espejos 
enormes, una sonoridad compulsiva por-
que a veces estaban, por supuesto, como 
ya lo hemos vivido tantas veces, instru-
mentos y cantos sonando al mismo Ɵ em-
po en todos los pisos de la facultad. 

Eso me impresionó mucho, esa ebulli-
ción de personas que entraban y salían, 
de niñas de doce, trece o catorce años 
que llegaban del colegio más o menos 
normales, con uniformes, y después de 
unos minutos, uno las veía con sus vesƟ -
mentas de sus clases de ballet, sus risas, 
sus nerviosismos. Había algo con la niñez, 
con la juventud o con la adolescencia que 
era muy bello apreciar, porque nosotras 
éramos bastante más grandes, dieciocho, 
diecinueve años, eso me gustaba.

Me gustaba todo lo que signifi caba tomar 
clases con música en vivo. Me gustaba 
mucho la idea de que exisơ a ese espacio 
que te hacía descubrir un Ɵ empo diverso 
para moverse, ese nerviosismo de que 
tus compañeras, compañeros, te están 
mirando mientras tú estás buscando o 
encontrando el movimiento que se está 
solicitando, o el aprendizaje que se ne-
cesita. Esa presencia de muchos ojos me 
conmovió, me gustó. Yo era una persona 
bastante ơ mida, pero al mismo Ɵ empo 
con una Ɵ midez que producía algo.

Ahora recordando esa época, años 79-
80, fueron épocas de mucho smog y 
era bien terrible. Uno llegaba a la casa 
después de haber estado trabajando en 
pleno centro, donde las micros echaban 
una fumarola negra horrorosa, y tú lle-
gabas a tu casa, te limpiabas la nariz, 
veías tu pelo y todo era de una negru-
ra horrenda. Y claro, estábamos ahí en 
el centro de toda una cuesƟ ón que era, 
ahora yo pienso, bastante insana. Bue-
no, el centro sigue siendo así, pero ten-
go la impresión que en esa época era 
bien fuerte esa experiencia.

Recuerdo las clases de Ana Helfant de 
Historia del Arte. Para mí fue un descu-
brimiento tremendo tener clases sobre 
el románico, el barroco, el clasicismo, 
comprender la arquitectura, eso fue 
muy importante en mi formación. Por 
supuesto, ahora recordando las cosas 
que pasaban en clases, me acuerdo que 
la Bárbara Uribe cuando meơ amos mu-
cha bulla y estábamos así muy alterados, 
ella para hacernos callar hacía “cucuuu”, 

hacía ese sonido como de “cucú” y fun-
cionaba bastante bien, cosa que yo he 
adoptado también (ríe).

Nancy Vásquez: Hola a todas, a todos. 
Bueno, escuchando a Peggy, a Nuri, con-
cuerdo con hartos recuerdos de ellas. A 
mí me tocó entrar a la carrera de Peda-
gogía en Danza, pero en un momento 
que había estado cerrada la admisión, 
unos dos años. Recuerdo que cuando 
me tocó la opción de ver qué estudiaba 
en realidad no sabía qué iba a estudiar, 
Ɵ raba hacia muchos ámbitos, como de 
lo más arơ sƟ co, pero también más por 
el lado de la biología, el lenguaje, estaba 
muy indecisa y además era un período 
muy complejo. 

Yo sé que ahora estamos en un mo-
mento complejo, hoy es un día especial 
como ya se ha dicho, de este 18 de Oc-
tubre, este despertar, pero cuando entré 
a estudiar danza estábamos en un perío-
do muy complejo, en una dictadura muy 
represiva. Entonces, el mayor recuerdo 
que tengo de cuando ingresé al Departa-
mento de Danza fue tener este espacio 
burbuja, el poder gozar del espacio, de 
la música, de la danza, como algo muy 
especial y que valoré mucho en ese mo-
mento porque era muy disƟ nto de todo 
lo que estaba pasando.

Hoy han cambiado mucho las cosas. A mí 
me cuesta mucho la relación entre Dan-
za y PolíƟ ca. Siento que las personas que 
danzan pueden estar en lo que conoce-
mos como políƟ ca, pero la danza en sí, 
que es algo que me dejó Carmen Beuchat 
con sus enseñanzas, que creo que fue de 
lo más valioso que he tenido junto con la 
experiencia de tener a Bárbara Uribe y a 
Peggy, fue la pureza del movimiento, la 
pureza de la expresión, la pureza de la no 
verbalización que llega directo. Creo que 
ese es el recuerdo que podría tener un 
hilo conductor con el presente, si quiere 
puede ponerle todo el contenido, el con-
texto, pero si quiere también se puede 
abstraer y ser abstracto. 

Natalia Sabat: Bueno, la invitación al 
recuerdo fue bien atracƟ va porque 
muchos de ellos me vinculan con las 
personas que están aquí presentes. Un 
primer recuerdo fue que la profesora, 
la maestra de ballet, en realidad no me 
acuerdo si le decíamos maestra, María 
Elena Aránguiz nos hacía las clases de 
ballet con una llave con la que golpeaba 
la mesita de la silla universitaria. Enton-
ces decía: “plié (golpe), esƟ ra (golpe)”, 
y en eso estuvimos todo un primer se-
mestre (ríe), “rond de jambe (golpe)”. 
Entonces hay algo que yo tengo aquí in-
trínseco, que está siempre en mí (sigue 
golpeando rítmicamente), y gracias a 
eso también hay mucha musicalidad en 
mis obras.

Nuri Gutés: Coreógrafa y Profesora de Danza. 



75

Pero el recuerdo real es que en deter-
minado momento estábamos en medio 
de la clase y la maestra dice -golpean la 
puerta, golpean la puerta-  y la maestra 
abre y dice: “¡Jean Pieeeerre!”. Y entró 
Jean Pierre Karich con su pelo chascón, 
saludando a todo el mundo y nosotras 
bien compuestas en primer año, con las 
mallitas, empezaron a conversar y él le 
dice: “vengo a acompañarte la clase”. Y 
en ese momento pasamos de la llave al 
Jean Pierre así (sonido de piano fuerte). 
Fue muy signifi caƟ vo cómo nutrió todo 
por dentro, todo se transformó, se modi-
fi có celularmente, desde ahí hacia afuera.

Otra cosa, recordando, fue una función 
de “Horror Loci”. Jamás pensé que ese 
Ɵ po de danza se hacía en Chile. Cuando 
lo vi quedé prendida de ahí para siem-
pre con Nuri, porque claro, fue algo que 
yo había visto, sí, tenía la suerte de tener 
tv cable en la casa, y vi ese Ɵ po de danza 
en ARTV, y lo que yo veía en ARTV lo es-
taba viendo ahí.

Luz Condeza: Lore, cuando nos pediste 
traer a la memoria un recuerdo, lo pri-
mero que pensé fue en las clases de la 
Peggy, que está presente, que eran cla-
ses de Improvisación, un espacio para 
improvisar, para ser espontáneas, para 
poder jugar, y digo espontáneas en fe-
menino porque en toda la escuela ha-
bía un hombre, una persona de género 

masculino o que se idenƟ fi caba con ese 
género, el resto éramos mujeres.

Y en ese espacio la Peggy era muy cálida 
para generar un ambiente seguro, y creo 
que eso nos dio mucha confi anza a to-
das. Y también la Peggy tenía el don de 
relevar y poder observar la buena idea 
de cada una, aunque a veces quizás no 
eran tan buenas ideas, pero había como 
un espíritu de generar un ambiente muy 
seguro en medio de un departamento 
que era bastante inhóspito, en ese mo-
mento en otros aspectos.

Y también pensé mucho en Jean Pierre; 
un homenaje a través de él a todos los 
músicos acompañantes que estuvieron 
ahí, estaba Alex también en la percu-
sión; esa energía con este otro cuerpo 
que parƟ cipaba era una cosa muy única 
en ese momento. 

Y la presencia de Bárbara Uribe fue muy 
importante, porque además de que era 
la profesora de Moderno, era una per-
sona que nos incenƟ vó mucho a la crea-
ción en sus clases de Historia de la Dan-
za. Entonces, era muy contemporánea 
para nosotras también en ese momento. 

Nuri Gutés: Me acordé que la acom-
pañante que nosotros teníamos en las 
clases con Bárbara, era Sonia Oñate, era 
una señora, yo la veía como una señora 

obviamente, que tocaba muy bien el pia-
no, que acertaba perfectamente todo lo 
que se necesitaba, y totalmente concen-
trada. Y me llamaba mucho la atención 
que ella tocaba siempre mirándonos, 
sabía el nombre de todas y todes. 

Bueno, en mi curso había cinco o seis 
hombres, Jorge Olea, Nelson Avilés, Wil-
fredo Escobar, Francisco Reyes, ahora no 
me acuerdo el nombre del otro chico. 

Lorena Hurtado: Sí, tantos músicos que 
pasaron por el Departamento de Dan-
za, desde el piano, la percusión; hoy día 
esas formas también han variado, tene-
mos música electrónica, por computa-
dor, siempre hemos estado felizmente 
acompañadas por la música en vivo, 
por lo menos desde la época de los 90, 
momento en que entré a la carrera en 
adelante acompañados por excelentes 
músicos varios de los cuales se formaron 
en el Conservatorio. La música en vivo 
le daba al movimiento y a las clases una 
potencia exquisita. Nombrar y recordar 
es también una forma de homenajear a 
los músicos que han pasado por el De-
partamento de Danza.

Quería preguntarles, y aquí las invito a 
tomarse la palabra, a contarme un poco 
respecto de lo siguiente: cada una entró 
en un año determinado y me gustaría 
que me hablaran, por ejemplo, del plan 
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de estudios con el que se formaron, que 
me contaran un poco cuáles fueron sus 
fortalezas, sus debilidades mirando des-
de este presente. Algo que quieran rele-
var en parƟ cular, alguna metodología de 
algún maestro. 

Natalia Sabat: Creo que la experiencia 
que tuve con mis compañeras, dentro de 
la malla de estudios, entendiendo que lo 
que nos hacía Peggy Kuruz era Técnica 
Leeder, pero nos favorecía mucho el es-
pacio de improvisación. En esas prácƟ -
cas y experiencias surgió la intención de 
conformarnos como compañía, siempre 
esƟ muladas por este duende que toda-
vía me acuerdo, ese famoso cuento que 
nos hizo leer sobre el duende.

Y creo que ese proceso, que también se 
nutrió con las estudiantes de pedagogía, 
que también iban a hacer experiencias 
prácƟ cas con nosotras. Y de eso es el 
otro recuerdo, que nos hacían mirarnos 
a los ojos y nos hacían improvisar con 
alguna sensación, sensaciones y per-
cepción, y la Lorena Hurtado (ríe), nun-
ca voy a olvidar el gran momento, me 
ofrece una caluga de caldos Maggi para 
improvisar (ríe), Desde ahí que nos ama-
mos, ¿cierto, Lore?

Pero sí, creo que esa prácƟ ca explora-
toria fue y es fundamental. Creo que 
era también una innovación dentro de 
la malla curricular porque no teníamos 
otros momentos en los que pudiésemos 
explorar con el lenguaje del movimiento 
como se hace ahora. Y eso para mí fue 
fundamental porque gracias a eso tam-
bién puedo ofrecer en mis prácƟ cas y 
experiencias, a los escolares también, 
que vayan al encuentro de una expre-
sividad parƟ cular, dentro de este gran 
cuerpo universal como lenguaje. Mu-
chas gracias, Peggy.

Peggy Kuruz: En mi caso creo que fue 
perfecto; la malla que me tocó la senơ , 
la viví perfecto porque antes de entrar a 
la escuela, yo en realidad venía de una 
experiencia más con la técnica clásica, 
donde todo era más estructurado, había 
una rigidez en todos los formatos de la 
exploración corporal. Entonces, vivirme 
todo lo que me ofrecía la malla, para mí 
realmente fue descubrir muchas mane-
ras de explorarme a mí misma, y tam-
bién explorar lo que la danza te ofrece.

Teníamos Técnica Leeder en algún mo-
mento con Amparo GuƟ érrez, con la Bár-
bara Uribe; y después teníamos Técnica 
Graham con Gloria Legisos; folklore, etc. 
Teníamos también toda el área creaƟ -
va, improvisación. Recuerdo mucho a la 
Nancy Sotomayor, que para mí también 
fue una persona que me marcó mucho 
por su desborde, esa capacidad que te-
nía ella de permiƟ rse desbordarse en sus 
emociones, así como reía en la clase con 
nosotros, también lloraba de repente, se 
permiơ a ser una persona sensible y eso 
me provocó una cosa muy potente.

Y también lo que podíamos escoger, lo 
que ofrecía la Escuela de Teatro, la Es-
cuela de Arte, las disƟ ntas escuelas de la 
Universidad, también nos habría la men-
te; tener Cine, tener algo ligado a la His-
toria del Arte. Creo que esa posibilidad 
de elegir también otras áreas hacía que 
no estuviéramos tan cerrados en lo que 
es la danza propiamente tal.

Lo otro que me pareció bueno, fue la 
diversidad de maestros y maestras que 
tuve. Cada cual me dejó algo, una herra-
mienta que hasta el día de hoy la valoro. 
Así como tuve maestros que eran muy 
dinámicos, dinámicas; también tuve 
maestros que eran más pasivos; había 
otros que eran más drásƟ cos, drásƟ cas; 
otros amables, amorosos. Entonces, 

toda esa mixtura me entregó esta visión 
más amplia, porque cuando uno enfren-
ta un ser humano, puede que necesiten 
algo de eso: unos necesitan lo drásƟ co, y 
otros necesitan lo suave, lo amable.

Creo que todo es mejorable, que todo 
se puede nutrir. Pienso que se podrían 
ir mejorando tal vez las mallas, son muy 
grandes, tan grandes que a veces nos 
roban la posibilidad de profundizar y de 
vivir la experiencia de escuela con rit-
mos más reales, humanos. Creo que las 
mallas con toda su exigencia, hacen que 
uno se transforme en una especie de 
máquina también. Ese sería mi punto de 
refl exión, cómo elaborar una malla que 
tenga menos, pero se profundice más; y 
después uno pueda escoger cosas que 
uno quiera ir abordando más adelante.

Y quiero decir que disfruté mucho tam-
bién del curso de la Natalia, tengo re-
cuerdos exquisitos, de la creaƟ vidad, 
de esa cosa fresquita de la niñez, como 
decía la Nuri. 

Luz Condeza: Yo entré el 90, y fue un año 
en que se había hecho una innovación 
curricular, donde la carrera de Pedago-
gía en Danza pasaba a ser Licenciatura 
en Artes con Mención en Danza, con una 
salida de Profesor Especializado. La ca-
rrera se alargó, pero también hubo todo 
un planteamiento de la transdisciplina, la 
interdisciplina, y tuvimos algunas varias 
asignaturas con músicos, con actores, 
con personas de otras carreras también.

Fue el momento de la llegada de la de-
mocracia, entonces todavía había mu-
cha arƟ culación en la Facultad de Artes 
de lo que había sido la universidad de 
Federici siento yo, y ahí tú puedes com-
plementar, Lore, donde los espacios es-
taban bastante secuestrados por la ins-
Ɵ tucionalidad, por las personas, no por 

Luz Condeza: Coreógrafa y Profesora de Danza. 



77

los académicos, por las personas que 
tenían poder en ese espacio. Nosotros, 
por ejemplo, éramos un estamento es-
tudianƟ l que tuvimos que organizarnos 
porque no había organización estudian-
Ɵ l cuando entramos. Y también tenía-
mos la impresión que lo que estaba pa-
sando, que resonaba más con la danza 
contemporánea fuera de las fronteras 
de Chile, estaba pasando afuera de la 
escuela, y no dentro de ella.

Tuvimos maestros que nos marcaron 
mucho, como Gloria Legisos, que se 
sabía todas las series de la Técnica Gra-
ham, porque iba todos los años a espe-
cializarse a la escuela de Martha Graham 
y Alvin Ailey. Tuvimos 4 años de Graham 
muy intensos, eso creo que fue muy 
bueno. Las clases de improvisación tam-
bién, Bárbara Uribe con sus ayudantes, 
que eran Nancy y Verónica Canales.

Pero también mi sensación era no poder 
ocupar los espacios, no nos prestaban 
las salas, me acuerdo mucho de haber 
ensayado en los pasillos, en los subte-
rráneos, no haber podido subir al octavo 
piso. Un estamento estudianƟ l muy re-
primido, donde tuvimos que ir tomán-
donos esos espacios y creo que eso tam-
bién fue una fuerza para nosotras como 
estudiantes, porque necesariamente 
necesitábamos buscar los seminarios o 
la formación fuera de la escuela.

La malla tenía una duración hasta tal 
hora y nosotras salíamos a tomar se-
minarios. Estaba el Teatro del Silencio 
empezando en ese Ɵ empo, estaba el 
American Dance FesƟ val trayendo gente 
constantemente. Entonces también nos 
formamos mucho paralelamente, no te-
níamos ballet en la malla, tomábamos 
clases con la Ximena Pino, con Octavio 
Cintolesi. Creo que eso nos fue conec-
tando poco a poco con la danza inde-
pendiente. En parƟ cular, yo bailé varios 
años con Sara Vial, fue el caso de Marcia 
Escobar, de muchas otras personas de 
la escuela que senƟ mos la necesidad de 
ampliar esas fronteras de una escuela 
que nos tenía un poquito sofocados en 
términos de la posibilidad de senƟ rnos 
parte del espacio İ sico. Era una cosa 
bien concreta, no sé si tú concuerdas, 
Lore, con la radiograİ a que doy entre el 
90 y el 95, más o menos.

Lorena Hurtado: Sí, la verdad era bas-
tante sofocante y complejo. Algo pasa-
ba en ese Departamento. Me acuerdo 
que salíamos a tomar clases afuera, yo 
empecé en ese Ɵ empo a tomar clases 
de yoga con Jaime Quintanilla, clases de 
ballet con Octavio Cintolesi. Vino Car-
men Beuchat ese año. Me acuerdo que 
el año 92 dio un tremendo seminario en 
la Quinta Normal, que yo creo que nos 
volvimos todas locas y locos, conectadas 

con la naturaleza y con ese conocimien-
to que ella traía.

Como que todo estaba pasando afuera 
y adentro había una especie de resis-
tencia; algunos profesores que estaban 
muy compromeƟ dos, otros que uno no 
sabía muy claramente en qué estaban. 
Y con una malla que era bastante pau-
pérrima para nuestro gusto; nosotros 
teníamos clases de 8.30 a 13.30, y como 
tú bien dices, Luz, se cerraba el Departa-
mento de Danza porque después venían 
las niñas del Conservatorio, y a nosotros 
prácƟ camente nos echaban a la calle, 
“ya, ustedes pa’ fuera” (ríe).

Creo que eso también movilizó esa toma 
que hicimos a fi nes del año 91. También 
teníamos harta consciencia respecto de 
lo que había pasado históricamente, a 
raíz del golpe, la salida de los maestros, 
de Joan, de Patricio, que ya habían for-
mado el Centro de Danza Espiral. Me 
acuerdo de haber estado con la Marcia 
Escobar, conƟ go Luz, con otras compa-
ñeras, yendo casi todos los días al Espiral 
a pedir “oye, por favor vayan a hacernos 
unas clases”. Entonces vinieron a hacer 
clases Patricio Bunster, Verónica Varas, 
Jorge Olea.  Empezamos a armar nues-
tras propias clases, nuestros propios 
contenidos, estuvimos casi un mes en 
eso durante la toma.

También invitamos a gente que traba-
jaba con Jaime Quintanilla, estuvimos 
tratando de remover ciertas estructu-
ras que estaban bastante anquilosadas. 
Pero bueno, es el Ɵ empo que nos tocó. 
Después no sé si logramos mucho, me 
acuerdo que después, lamentablemen-
te por el fallecimiento de Bárbara Uri-
be (1992), a quien nosotros queríamos 
como jefe de carrera, muchas cosas no 
se pudieron concretar. Hubo salidas de 
profesores importantes, entre ellos Pe-
ggy, que lo padecimos y lo sufrimos mu-
cho. Y también hubo una gran canƟ dad 
de estudiantes que no terminaron la ca-
rrera y que se fueron de la escuela, entre 
los años 91 y 95.

Luz Condeza: Solo para complementar 
este momento histórico, creo que ha-
bían hartas creencias en relación a la 
danza; yo venía del Calaucán, que ha-
bían fundado Paola Aste con el apoyo de 
Joan Turner y Patricio Bunster en Con-
cepción, y venía bailando en la Compa-
ñía Calaucán. Y la entrevista para mí fue 
un shock porque me dijeron: “¿Tú por 
qué quieres estudiar danza?”, “Yo quie-
ro bailar”, “No, tú ya no estás en edad 
de bailar, esto es una pedagogía, las que 
bailan son las intérpretes”. Entonces, 
había un montón de creencias que no-
sotras tratamos de subverƟ r, y de hecho 
después la historia lo fue mostrando, de 
alguna manera.

Pero sí, nos decían que las personas que 
se formaban en esta Licenciatura no iban 
a tener una formación de intérprete. Y 
claro, es muy diİ cil pensar que uno pue-
de ser pedagogo en danza o coreógrafo 
si no pasas por la experiencia interpreta-
Ɵ va. Entonces, creo que ahí había un po-
tencial de resistencia, que también nos 
formó políƟ camente, y yo creo que esa 
toma del año 1991 fue el principio de lo 
que pasa después el 2010 también, pues 
empezó todo este movimiento críƟ co 
hacia las estructuras hegemónicas que 
habían quedado de la dictadura, hasta 
que explota en la reestructuración.

Recuerdo, por ejemplo, como anécdota, 
la Bárbara Uribe ayudando a la Lore a so-
breponerse de estos estados de ánimo 
que teníamos porque personas como la 
Peggy, como Bárbara, eran las que veían 
el potencial en nosotras, y nos daban 
alas. Versus la escuela que nos ponía 
como un techo a priori. Entonces de al-
guna manera nos senƟ mos parte en ese 
Ɵ empo, pero nos senƟ mos más parte de 
la contracultura de esta escuela.

Peggy Kuruz: Quería aclarar que cuando 
yo estaba estudiando, creo que fuimos el 
úlƟ mo curso y se cerró la carrera. Y recuer-
do que se empezaron a despedir un mon-
tón de maestros que eran muy importan-
tes, maestras también que eran el eje de la 
carrera. Y obviamente en ese período nos 
revelamos a las autoridades exigiendo que 
necesitábamos de ellos, de ellas.  

Bueno, y era tan heavy la situación que 
recuerdo que estábamos en una clase y 
entraron unos Ɵ pos gigantes, cerraron la 
puerta y nos dijeron: “Ahí está la puer-
ta, si no les gusta se pueden ir”. Y ese es 
un ejemplo para relatar la tensión que 
se vivía dentro de la escuela, porque 
estábamos viviendo un período políƟ co 
complicado.

Lo otro que quería aclarar es que en rea-
lidad yo renuncié, bueno, renunciamos 
con Nancy Vásquez; fue bonito poder 
encontrarnos justo en un momento en 
que éramos colegas, haber pasado de 
ser estudiantes y luego encontrarnos al 
ser colegas. E hicimos mucho, İ jate, en 
ese momento que había mucha tensión 
interna también, y creo que todas las 
tensiones externas en algún momento 
también van afectando. 

Y en general choques de pensamientos, 
de modos de senƟ r, de ver también la es-
cuela. Y eso también va afectando a los 
estudiantes porque ellos van sinƟ endo 
que a sus profesores les están pasando 
cosas, y se va generando este caos. Y en 
algún momento yo lo viví, y ya no tenía la 
capacidad de sostenerlo, y por eso renun-
cié, renunciamos con Nancy esa vez.
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Nancy Vásquez: Estaba pensando que 
coincidimos en esa salida porque no se 
hacían las cosas incluyendo a todas las 
personas. Volviendo a la pregunta de 
Lorena, de lo que era la malla, por lo 
menos la experiencia que yo tuve -me 
da mucho gusto ver cómo se han de-
sarrollado Lorena y Luz- la oportunidad 
de trabajar como ayudante con Bárbara 
Uribe, que fue para mí una mentora, una 
gran maestra en el proceso de aprendi-
zaje para la formación de otras personas.

Una de las cosas que más rescato, no era 
algo que estaba en el currículum ni en 
la malla, uno empezaba a desbordar por 

todos lados y a empezar a ver qué se po-
día hacer. ¿Puedo ser ayudante? En ese 
momento nadie estaba siendo ayudante 
y con otras personas fuimos ayudantes 
y también pudimos después mantener-
nos como profesores o académicos con 
jornadas completas en un momento en 
el que uno estaba recién saliendo de es-
tudiar. Fue una gran experiencia, pero a 
pesar de que era una súper oportunidad, 
llegó un momento en que no pudimos 
resisƟ r estar ahí con esa forma de admi-
nistración que había en ese período.

Pero me llamaba la atención la interac-
ción tan viva y presente de los estudian-
tes de esa época. Y la tenacidad de ver 

cómo tantas de esas personas están hoy 
día y conƟ núan desarrollándose. Era un 
período muy disƟ nto al de ahora, no 
teníamos acceso como ahora a ver un 
video de danza en Japón o en Tailandia 
y tenemos todo a la mano, tecnológica-
mente. Los referentes iban entrando por 
los centros culturales como el Francés, 
o el Norteamericano, por ahí iban lle-
gando infl uencias. Y era muy diverƟ do 
como a veces también teníamos acceso 
a algunos videos, y después veíamos la 
escena nacional de la danza se teñía de 
todas estas infl uencias.  Ahora está todo 
tan saturado de información que es muy 
disƟ nta la interacción que hay con los re-

ferentes. Sería interesante poder hacer 
un análisis de la malla en relación a to-
dos los referentes. 

Lo que no ha cambiado mucho es que 
en nuestra educación formal nacional la 
danza no está inserta como un lenguaje 
arơ sƟ co presente en todos los niveles; 
que las personas puedan tener una ex-
periencia de danza en su vida escolar, 
no está asegurado. Entonces creo que 
la forma en que se va ingresando a la 
carrera, ya sea a intérprete o pedagogía 
todavía adolece de una base. 

Nuri Gutés: Me gustaría ir más atrás, 
como yo salí el 83 estaba pensando en 

lo que ustedes hablaban y concuerdo 
con ustedes, yo entré a una carrera don-
de iba a ser pedagoga, no iba a bailar, 
y la creaƟ vidad era algo que estaba ahí 
fl otando y que era básicamente una me-
todología para desarrollar, qué sé yo, 
situaciones con niños, era una cosa que 
tenía que ver con la pedagogía infanƟ l. 
Y tuve, Psicología de la Infancia Yo tuve, 
por ejemplo, Psicología de la Infancia, 
que era una especie de pincelada con 
Sonia Morales, Danzas de Salón con 
Vinka Vodanovic, bueno, por supuesto 
Leeder, Graham.

En algún momento apareció una técnica 
primiƟ va, que la imparơ a también Glo-
ria Legisos, y ahí entraron unas percu-
siones, unos cajones peruanos, fue tal 
vez un año, un par de semestres donde 
estaba esta técnica con raíces y Ɵ ntes 
africanos que nos abrió una posibilidad 
de conocer algo muy disƟ nto. Y eso fue 
algo bastante interesante.

Y bueno, evidentemente Nancy Soto-
mayor en esa época, 79-83, ella era una 
gran entusiasta, sus clases eran segura-
mente dos veces por semana, pero dis-
frutábamos mucho de una sensibilidad 
muy potente para transmiƟ r, para ha-
cernos trabajar en grupo, con cosas muy 
simples, muy básicas, pero con mucha 
dedicación, con mucha energía también, 
y eso me gustaría rescatarlo. 

También tuve elecƟ vos; estuve con el 
Coro de Domingo Sandoval, me gustaba 
cantar así que tomé ese elecƟ vo, tenía 
que ir a Pedro de Valdivia, a la Casa del 
coro. Y con CrisƟ na Pechenino que hacía 
Dalcroze, Rítmica, en el piso que ahora 
llamamos “La sala del onceavo”, ahí ha-
bíamos estudiantes de danza y otros de 
música. También fue un descubrimiento 
muy bello hacer un semestre entero de 
Dalcroze y de Rítmica, no era fácil, pero 
era esclarecedor, era una manera de 
meterse muy seriamente con el ritmo y 
con comprender cosas netamente musi-
cales, y eso me gustó mucho.

Y, paralelamente, efecƟ vamente la ca-
rrera tenía unas pinceladas de cosas, y 
uno se buscaba un poco el crecimiento 
por fuera. En el 82-83 los ciclos en el 
Goethe de cine, con importantes cineas-
tas, Wim Wenders, Herzog, etc. Nos pe-
gábamos ahí unas jornadas de cine.

Lorena Hurtado: Hemos ido pasando 
a la segunda pregunta, que Ɵ ene que 
ver con cómo los contextos arơ sƟ cos, 
políƟ cos, culturales, económicos en los 
momentos en que cada una de nosotras 
se formó, de alguna manera permeó o 
infl uyó en nuestra formación como arƟ s-
tas, como creadores, como intérpretes, 
como pedagogos. De alguna manera, ya 
se han mencionado algunas cosas que 

Nancy Vásquez: Intérprete y Profesora de Danza. 
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Ɵ enen que ver con esas infl uencias que 
vienen de afuera, como mencionaba Na-
talia, a través de los insƟ tutos binaciona-
les que fueron muy fuertes durante mu-
cho Ɵ empo, como el InsƟ tuto Chileno 
Norteamericano, el Goethe, el InsƟ tuto 
Chileno Francés, insƟ tutos que aporta-
ron al movimiento de la escena en Chile 
durante la dictadura, pero también hay 
otros períodos y me gustaría saber qué 
de sus propios contextos infl uyó en us-
tedes.

Nuri Gutés: Me gustaría mencionar la 
época de 82-83, que estaba el CADA, 
Carlos Lepe, LoƩ y Rosenfeld. Había algo 
del mundo performaƟ vo que estaba muy 
potente, justamente, una vanguardia de 
las Artes Visuales con una potencia y una 
lucha muy impactante, sobre todo para 
la gente que estábamos ahí en la Escue-
la de Danza, y con una cierta relación 
con el teatro. Creo que se despertó un 
interés por algo que tenía que suceder 
afuera, en la calle, que tenía que empe-
zar a aparecer un mundo que tenía que 
salir desde ese borde de la universidad y 
de los muros de la enseñanza más bien 
protegida, había que arriesgarse y bus-
car en esos mundos performaƟ vos que 
estaban generándose, o que ya estaban, 
pero para mí estaban generándose.

Tengo la impresión que ahí se gestaron 
muchas situaciones donde el arte co-
menzó a ser un repositorio del cambio. 
El arte comenzó a tener una relación 
con la historia, con la biograİ a, empezó 
a descubrir el senƟ do del Ɵ empo, qué 
es la temporalidad, qué son los arƟ s-
tas, cuál es su rol. Y cómo este arte del 
cuerpo está empezando a considerarse 
como una idea expandida, donde re-
side el Ɵ empo. Para mí fue importante 
encontrar esa idea del arte de la danza, 
está ahí porque en ella reside el Ɵ empo, 
en ella reside la posibilidad de salida, y 
no solo una instancia del lenguaje İ sico, 
sino que una relación con el mundo y la 
problemaƟ zación de los mundos y las 
realidades. 

Creo que eso fue una idea de cambios, 
se estaba produciendo a principios de 
los 80 y cabe mencionar que el 80 o el 
81 vino Pina Bausch; eso también fue un 
momento signifi caƟ vo, estoy hablando 
desde mí, pero creo que para todas las 
personas que pudieron verla y pudieron 
estar en ese ensayo de “La consagración 
de la primavera” en el Teatro Municipal, 
donde fuimos invitadas gracias a la ges-
Ɵ ón de Bárbara Uribe. Fue impactante 
poder estar en relación con un movi-
miento dancísƟ co de esa fuerza, com-
prender con entusiasmo la realidad en 
la que estábamos y que se podía hacer 
mucho más de lo que estábamos hacien-
do en la escuela. 

Nancy Vásquez: A raíz de lo que dice la 
Nuri, quería recordar una experiencia 
que fue bien potente, creo que fue el 
año 87, yo estaba como en segundo año. 
Ese año hubo un paro de 6 meses; la Fa-
cultad de Artes en paro. Recuerdo que 
se formó un colecƟ vo con un director de 
teatro, Rodrigo Marquet, con gente de 
todas las carreras de la facultad:  teatro, 
música, también de Las Encinas. Y por 
muchos meses estuvimos vagando por 
el centro de SanƟ ago, haciendo inter-
venciones en muchos lugares. Se llama-
ba “Posteridad ínƟ ma”. Algunas de las 
compañeras de esa época estaban ahí 
también y creo que en ese espacio se 
conjugaba esta mezcla de las disciplinas, 
que después se siguió profundizando; 
fue una necesidad de los propios estu-
diantes y no sé si se daba dentro de la 
facultad antes de eso, puede que sí tam-
bién. 

Y sin duda, Infl uencias de los centros cul-
turales. Me acuerdo que el Centro Cultu-
ral de Las Condes era sede, en conjunto 
con estas otras instancias, del American 
Dance FesƟ val, donde varios tuvimos 
posibilidades de tener becas y poder ir 
a ese fesƟ val que fue todo un descubri-
miento. La administración cultural fue la 
que posibilitó un montón de cosas, era 
algo que se desdeñaba, como trabajo 
administraƟ vo era lo peor que podías 
hacer. Pero sin eso, sin una gesƟ ón de-
trás clara y concreta, no puede haber 
cosas fl oreciendo, si no hay un marco 
bastante defi nido. 

Luz Condeza: Recuerdo muchas cosas. 
Pienso en el recuerdo que tenían per-
sonas como la Nuri, de la venida de Do-
minique PeƟ t que fue importante, que 
se llevó a Rodolfo y empezaron a viajar 
bailarines a Francia, paralelamente a 
nuestra estadía en la escuela en los 90. 
Y había una danza de los 80 que se ha-
bía hecho en plena dictadura y a pulso, 
los bailarines no eran pagados por esos 
largos procesos de creación. Y estaba la 
Pequeña Compañía, que dirigía Nuri; es-
taba la Compañía de Luis Eduardo Ara-
neda; estaba el Andanzas también, que 
era Nelson Avilés con Verónica Varas, 
Nancy Vásquez, Alejandro Ramos.

Nuri Gutés: Yo también; estuve en el ori-
gen de Andanzas con la Fanny Luengo, 
con Gabriela Rivera, una compañera que 
falleció hace un par de años atrás. Arren-
dábamos un departamento en Irarráza-
val con Suecia, ahí empezó el Andanzas a 
hacer clases. Y tuvimos un pequeño se-
minario con Sara Vial. Y queríamos hacer 
una coreograİ a y ahí nació una cosa que 
se llamaba “CoƟ diana”. Éramos un gru-
po de 5 - 6 personas, y Sara dijo: “¡oh! Yo 
tomé un seminario con Graciela Figue-
roa, una uruguaya que hace danza con-

temporánea, y ella hacía este ejercicio”. 
Y a parƟ r de un ejercicio, nació una cosa 
que se llamaba “CoƟ diana”, y fue nuestra 
primera obra del Andanzas en el año 84.

Peggy Kuruz: A propósito, también es-
taba el grupo de Gaby Concha, el Danza 
Ahora.

Luz Condeza: Sí; en ese Ɵ empo, a prin-
cipios de los años 90, cuando estába-
mos nosotras, Lore, y Naty Sabat en la 
escuela, había muy poca gente hacien-
do danza contemporánea. No era como 
ahora que hay muchas escuelas, muchas 
personas y muchas prácƟ cas, diría yo, 
metodologizadas, insƟ tucionalizadas. En 
ese Ɵ empo estaba la improvisación de 
contacto de Steve Paxton, estaba esta 
danza americana posmoderna de la Tri-
sha Brown, el Body-Mind Centering que 
estaba parƟ endo, cuya infl uencia nos 
llega a través de Shelley Senter en los 
90, y como estudiantes tomamos esos 
seminarios del American Dance FesƟ val.

Y estaban estos franceses que iban y 
venían también, pero eran momentos 
en donde bailamos mucho en baldosa, 
sacamos muchos trabajos en el living de 
la casa, como dice Nuri, en departamen-
tos. O sea, toda esta infraestructura que 
hay hoy día no estaba, no había GAM, no 
había Nave. Y recuerdo haber visto todas 
estas compañías que nombro en lugares 
muy inhóspitos, donde a veces había un 
cemento y el piso de danza estaba pe-
gado arriba no más. Y estaba, al mismo 
Ɵ empo, Alfredo Castro con el Teatro de 
la Memoria, después la Paulina Mellado, 
los encuentros coreográfi cos de la Luz 
MarmenƟ ni. Y eran ocasiones muy aisla-
das donde podíamos ir a ver danza.

Y nosotras, a las que nos interesaba la 
danza contemporánea en la escuela, 
íbamos a todo eso. Yo “Horror Loci” lo 
debo haber visto, Nuri, 8 veces. No solo 
iba a todas las temporadas, sino que a 
todas las funciones y cada vez descubría 
algo nuevo. Entonces, yo creo que una 
gran escuela fueron estos coreógrafos 
de esta generación, Luis Eduardo, la 
Nuri, creo que fueron, no sé si concuer-
das Lore, tremenda infl uencia. Y La Vi-
trina también, que parte en la Escuela 
de Danza, Nelson hace una audición y 
La Vitrina parte con un grupo de noso-
tras, que también fue una escuela, así 
como lo fueron las Danzas AnƟ guas de 
la Sara Vial, porque Sara y Bárbara, si 
bien eran personas de otra generación, 
eran personas muy contemporáneas y 
les interesaba mucho la creación. Estaba 
Gregorio Fassler, con quien tomé clases; 
Elisa Garrido Lecca. Entonces estaban 
como estos padres para nosotras, que 
hacían una danza muy incipiente y muy 
resistente también. Estaba Zurita, esta-
ba la poesía que leíamos mucho con la 
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Lore en ese Ɵ empo. Entonces, era muy 
emergente el desarrollo de la danza 
contemporánea. Y eso fue una infl uen-
cia que, de todas maneras, nos atravesó 
muy potentemente.

Natalia Sabat: Qué bueno que mencio-
nas a Elisa Garrido, porque para mí en 
la experiencia del Graham fue muy rele-
vante. Lógicamente conocer a Gloria, re-
cuerdo que mi mamá me decía “Ella fue 
la reina de la primavera”. Yo nací en el 
exilio y llegamos a vivir a Villa Alemana 
y luego a SanƟ ago y entré a la facultad. 
Entonces era llegar al lugar de todas las 
experiencias que yo había oído, relatos 
de mis padres -mi papá perteneció al 
ITUCH-que se hacían tangibles en ese 
momento.

Y el momento que llegó Elisa a darnos 
clases de Graham fue impresionante 
porque nosotras teníamos 12 años. Ella 
nos hablaba y cada vez que hablaba era 
como que erupcionara un volcán, ese es 
el recuerdo que tengo de esa energía 
que nos impregnó, porque lógicamente, 
con toda esa potencia pudimos seguir 
trabajando.

Y luego disƟ ntos profesores nos fueron 
nutriendo, dando clases y entregando 
información, pero con la repeƟ ción de la 
forma como fue el ballet, pero en disƟ n-
tas técnicas. Y yo creo que lo importante 
es que debemos ir en busca de ese cam-
bio de paradigma que democraƟ ce la 
experiencia corporal, porque el favore-
cer el acceso a su prácƟ ca también nos 
da experiencias signifi caƟ vas en relación 
al movimiento, es una necesidad intrín-
seca del ser humano.

[Logra conectarse Gaby Concha luego 
de varios intentos]

Lorena Hurtado: ¿Cómo estás, Gaby? 
Estamos acá comparƟ endo con las com-
pañeras que han pasado por el Departa-
mento de Danza. 

Gaby Concha: Qué bueno, las he escucha-
do poquito, pero estoy muy atenta…

Natalia Sabat: También algo que plan-
teaba Luz con respecto a los espacios. 
Claro, no había espacios en esos mo-
mentos, pero ahora tampoco los hay. La 
danza está en el GAM, pero está en una 
sala B1, es como allá, en otro lado. Y los 
espacios que han hecho resistencia son, 
justamente, los del colecƟ vo La Vitrina y 
los de la Paulina, o sea, desde la misma 
danza. Faltan políƟ cas que favorezcan 
el encuentro de estos saberes, que este 
conocimiento que todas nosotras he-
mos recibido poder entregarlo. Porque 
es muy importante para el autoconoci-
miento, para fortalecer las relaciones 
con los demás, o sea, el movimiento 

danzado nos lleva a tantas otras mane-
ras porque el cuerpo es el puente de co-
municación con el entorno.

Entonces, me parece que ese lugar es el 
que más hay que relevar. Como también 
muy bien decía Nancy, sigue estando 
esa carencia, claro, está el programa en 
3° y 4° medio como elecƟ vo, y yo soy 
profesora de un elecƟ vo de danza en 
un colegio, pero la directora consideró 
que danza eran 2 horas y teatro eran 4. Y 
después de 22 años sigo llegando a una 
sala de clases a correr las sillas y las me-
sas, y sin tener la posibilidad de acceder 
a una escoba porque “no, el señor del 
aseo no te la va a pasar”. 

Me parece que hay que reconocer que 
no se ha avanzado, digamos, todos 
hemos hecho unos esfuerzos impresio-
nantes por levantar la danza en el país. 
Y eso está, pero el Estado está muy al 
debe aún con respecto a eso.

Lorena Hurtado: Tocas un punto impor-
tante, Natalia, que Ɵ ene que ver con la 
tercera pregunta que les había planteado 
¿cómo han observado los cambios en los 
modos de crear, de enseñar, de interpre-
tar, en los modos de abordar el cuerpo, 
las corporalidades?; cuáles son las cosas 
que a ustedes les resuenan como cam-
bios importantes que han contribuido al 
desarrollo de la danza, o en otro senƟ do,  
por ejemplo,  referirse a cómo el Estado 
durante muchos años ha hecho oídos 
sordos a esta posibilidad de que todas las 
personas tengan un acceso libre y demo-
cráƟ co a la experiencia corporal. 

Nancy Vásquez: Yo destacaría la expe-
riencia que tuvo el Centro de Danza Es-
piral, que conƟ núa ahí fuerte, y que en 
un momento determinado se consƟ tuyó 
como una Escuela formal dentro de una 
universidad privada, y que luego vuelve 
a su origen, desafortunadamente, no lo 
digo como algo posiƟ vo.  También po-
dría decir que quizás antes, en los inicios 
del Departamento de Danza había algo 
más - sin haber estado, por supuesto, 
80 años atrás- más profundo, un cono-
cimiento más denso, porque no había 
tanta diversidad; por otro lado, quizás 
más eliƟ sta, que de a poco se ha ido de-
mocraƟ zando.

Hoy existen muchos medios para apren-
der danza, ya no es solo ir a una acade-
mia, a una escuela, quien quiera puede 
bailar y grabar un video de un Ɵ po de 
danza que le guste, ojalá con música 
que vaya por un camino más expresivo 
y abierto. Hay músicas que han entrado 
en los úlƟ mos 10 años y la corporalidad 
también ha tomado diversas líneas, no 
podemos hablar solamente desde la dan-
za, la corporalidad Ɵ ene muchas miradas.
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Luz Condeza: Sí, yo diría que ha cambia-
do mucho. Acá un poco para tomar la an-
torcha de los años que vinieron después. 
Yo después me fui a Francia y cuando 
volví estuve en los 2000 haciendo cla-
ses de Técnica de Improvisación y Taller 
Coreográfi co acá en el Departamento de 
Danza, estuvimos con Francisca Morand 
en ese Ɵ empo, antes de la reestructura-
ción. Y estaba toda esta generación que 
hoy día son Bárbara Pinto, Francisca Es-
pinoza, Francisca Las Heras, Andrés Cár-
denas, etc. Y ahí había una escuela muy 
infl uenciada por el ballet cubano y por 
personas que tenían harto poder en ese 
momento, y eso desencadena en la re-

estructuración del departamento años 
después, donde nos llaman nuevamente 
los mismos estudiantes a ser parte de las 
clases.

Entonces lo que cambia de la escuela, 
es que fi nalmente esta posmodernidad 
pulsa por emerger dentro de la escuela. 
Y ahora hay un cambio total, como decía 
Nancy, con las redes sociales. Me acuer-
do haber salido de la escuela y haber ido 
a las bibliotecas de estos insƟ tutos bina-
cionales a estudiar, a tomar esos libros 
de las bibliotecas, a tomar los VHS, a po-
der acceder a otras visualidades que no 
estaban en línea. 

Y creo que eso ha cambiado para bien 
y para no tan bien, en el senƟ do de que 
creo que los procesos creaƟ vos eran 
muy de largo aliento. Recuerdo haber 
hablado con Francisca Morand cuando 
bailaba con Nuri, nos topábamos en dis-
Ɵ ntas clases que tomábamos afuera de 
la escuela, que la obra no se mostraba 
hasta que estuviera lista, no había estos 
procesos de Fondart de 4 meses, se es-
trena, temporada de 8, no había ese rit-
mo, sino que había un ritmo de estrenar 
cuando estaba listo el proceso; y era un 
Ɵ po de danza muy fraseado, muy baila-
do, donde además uno como coreógrafo 
dictaba el lenguaje.

Entonces, yo diría que el cambio es la 
composición instantánea o la improvisa-
ción como procedimiento de búsqueda 
de material. El trabajo del colecƟ vo tam-
bién, porque la autoría del coreógrafo 
antes era muy importante por el método 
de transmisión que usábamos. Y las re-
des sociales cambian harto esa mísƟ ca.  
Me acuerdo que hablábamos mucho de 

Gaby Concha: Intérprete; Coreógrafa y Profesora de Danza. 
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buscar un lenguaje propio, esta pulsión 
propia. Y yo creo que las redes sociales 
hacen, a veces, una danza un poquito 
más facilista en los procesos de invesƟ -
gación y de indagación.

Y también ha cambiado el empodera-
miento del estamento estudianƟ l, que 
ha sido muy posiƟ vo, un estamento 
estudianƟ l que se relaciona con el esta-
mento académico de manera más hori-
zontal y dialógica. Hoy día no se puede 
pensar la escuela sin recibir el feedback 
del estudiantado, y en ese senƟ do creo 
que tenemos la deuda con el estamento 
no-académico, con quienes llamamos 
funcionarios.

Nuri Gutés: Sí, tengo la impresión, en mi 
época por lo menos, que cuando salía-
mos de la universidad, era ahí cuando te 
converơ as en una persona acƟ va, adul-
ta, con voz, con decisión, con ímpetu, 
con trabajo, con frustraciones, con todo 
un mundo. Había algo muy clausurado 
en la escuela, muy metodológico, muy 
simple, muy acabado en el senƟ do de 
que no había muchas puertas de salida, 
había que siempre pelear un poco eso.  
Pero, efecƟ vamente, creo que el mo-
mento en que se habría esa posibilidad 
era algo que sucedía cuando estabas 
afuera y percibías esa necesidad que fue 
estar en los Encuentros Coreográfi cos, 
que empezaron el año 87, y poder ver 
al dúo Sato, que eran Paulina Mellado 
e Isabel CroxaƩ o; a la Macarena Arrigo-
rriaga con la Claudia Adriazola; a la Elisa 
que presentó un “Gérnica”, su solo.

Hubo un momento que por suerte hay 
algo donde se puede mostrar, hay una 
posibilidad de expandir aquello que está 
también bastante guardado, pero que 
está produciendo. Había un interés en 
producir, en reconocer que el Ɵ empo de 
la creación era un Ɵ empo que empeza-
ba fuera de la universidad. Y ese Ɵ empo 
era un Ɵ empo que estaba tocado por el 
cine, por los nuevos pensamientos que 
estaban llegando, por el movimiento 
punk. Siempre estábamos atrás, siem-
pre nos faltaba Ɵ empo, nosotros está-
bamos siempre varios años atrás. 

Pero, sin embargo, eso no importaba, 
estábamos atrás, bueno, ¿qué importa? 
Siempre habrá gente que está adelante 
y atrás, nos tocó estar atrás, pero vamos 
y estamos ahí arriesgando también, y 
tratando de producir lo que en ese mo-
mento nos venía en gana. Porque la ver-
dad como nadie nos había enseñado a 
producir nada, nos venía en gana hacer 
algo, a nuestra manera, a nuestro modo, 
a nuestra pinta, y no había ningún pa-
rámetro que te dijera “ah no, no, pero 
es que eso no” o “eso no pertenece”. 
No había muchas clasifi caciones, por 
lo tanto, había una gran inconsciencia y 

libertad en que podías hacer lo que qui-
sieras. Y, en ese senƟ do, sí, nos demorá-
bamos a lo mejor en trabajar, eran pro-
cesos lentos, pero daban frutos, daban 
señales de que había un Ɵ empo que es-
taba cambiando, y eso era muy bueno.

Luz Condeza: Para enlazar con lo que 
dice Nuri. Los espacios de los Encuen-
tros Coreográfi cos fueron muy impor-
tantes porque era una plataforma para 
poder mostrar, fueron como 8 o 9. Yo 
parƟ cipé en segundo año de la escue-
la, en el úlƟ mo encuentro coreográfi co, 
pero había visto los anteriores, desde 
que estaba en 4° medio, viajaba desde 
Concepción a ver el Encuentro Coreo-
gráfi co. Y ahí pude ver a Goyo Fassler, 
Esteban Peña, a la Nuri.

Es necesario decir que fue muy impor-
tante la generosidad de Bárbara Uribe, 
Sara Vial y Luz MarmenƟ ni en producir 
ese espacio para los coreógrafos emer-
gentes, y creer en algo. Era como otro 
mundo porque en la escuela no íbamos 
a ser intérpretes, pero en el Encuentro 
Coreográfi co podíamos ser intérpretes 
y coreógrafos jóvenes. Y había toda una 
discusión, y un jurado, y mucha gente 
que parƟ cipaba ahí que nos nutrió enor-
memente.

Solo mencionar a Alejandra Salgado 
como una estudiante maravillosa, par-
te de la reestructuración también, que 
no la mencioné, tremenda impulsora de 
la inclusión de la danza en la educación 
formal.

Peggy Kuruz: Cuando escuché a Nancy, 
porque me perdí un pedacito, pero ha-
bló algo de la escuela de Danza del Es-
piral. Bueno, tenía que ver un poco con 
una refl exión con respecto a cuándo el 
arte entra en la insƟ tución, que para 
mí Ɵ ene mucho que ver con observar 
cuando la naturaleza del arte Ɵ ende a 
acoplarse a lo que es la estructura de 
una insƟ tución, a los modos que opera, 
la manera en la que uno Ɵ ene que tra-
tar de encuadrarse. Y eso a veces Ɵ ene 
un costo, que no sé bien cómo analizar, 
pero se sufre una pérdida de algo.

Y eso yo lo senơ a también cuando era 
docente y tenía que tratar de encua-
drarme en las exigencias de la insƟ tu-
ción. Y muchas veces en formas que no 
eran acorde a la manera en que noso-
tros vivíamos el proceso de la danza, 
con el cuerpo, con las personas. Y ahí 
siento que hay algo. Bueno, mi críƟ ca a 
las insƟ tuciones es que, voy a referirme 
que ofrecen el área de la danza. Pien-
so que la insƟ tución debería crear una 
instancia directa para el arƟ sta, el arƟ s-
ta que ha estado ahí formándose por 
tantos años y pagando gran canƟ dad 
de plata. Debería haber un nexo directo 
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desde que tú sales de una escuela y que 
inmediatamente haya un nexo desde la 
insƟ tución hacia áreas educaƟ vas, hacia 
áreas diversas donde la danza puede lle-
gar. Siento que es un desgaste para un 
arƟ sta siempre estar golpeando puertas 
cuando tú inverƟ ste toda tu energía en 
un currículum que te ofrece una insƟ tu-
ción. Eso, por un lado.

Por otro lado, creo que hay experien-
cias que son muy comunes en el Ɵ em-
po. Hace unos días hablaba con la Gaby 
Concha y me relataba cómo ella vivió en 
su época esto también, de salir a la vida 
con proyectos de danza; ir a lugares, di-
gamos, vulnerables; cómo se formaban 
los grupos de diferentes compañías pe-
queñas. Y ahora que las escuchaba a us-
tedes también ¡Es tan parecido! Solo que 
cambian algunas cosas, el escenario, los 
esƟ los. Pero esta constante búsqueda 
de los bailarines, de las bailarinas, de los 
coreógrafos, coreógrafas, pareciera que 
somos pulsados de maneras muy pare-
cidas en disƟ ntas épocas. 

Pero sí me gusta hoy día ver que tantos 
jóvenes están tomándose las calles, no 
necesitan una sala, Ɵ enen, no sé, las 
ventanas de un edifi cio para no privarse 
de moverse. Yo no me atrevo a analizar 
si es muy profundo o no, pero creo que 
ese deseo nos lleva más allá, como a no 
esperar a que se den las condiciones, 
sino que hoy en día mucha gente esté 
queriendo moverse, danzar, del modo 
que sea, me parece que nos está dicien-
do que esto ya es.  O sea, creo que, si no 
está instalado como un espacio real en 
los colegios, en los liceos, en las universi-
dades, es porque no hay voluntad. Pero 
la sociedad está mostrando que sí es una 
necesidad imperiosa.

Nuestro cuerpo es nuestro modo de es-
tar presente en esta vida. Y eso me gusta 
verlo, hoy lo veo así, tan diverso y tan in-
mediato. Ver parejas bailando salsa en la 
calle, o cueca, no sé, siento que hay una 
abundancia en la que debiera ponerse 
más atención. La gente quiere danzar 
del modo que sea. 

Lorena Hurtado: Gracias Peggy. Quería 
comparƟ rles una pregunta que apareció 
en el chat, que es de uno de nuestros 
estudiantes, de Alfonso, una pregunta 
para ustedes: “¿Qué pensamientos o 
deseos que tenían cuando entraron a es-
tudiar danza, sienten que se manƟ enen 
vigentes hoy?”.

Luz Condeza: ¿Cómo la danza podría 
humanizar el mundo y la Tierra?, creo 
que a todas nos pasa eso, ¿no? Y pien-
so en las clases de la Peggy, lo que nos 
transmiƟ ó ella. Lo que hablábamos con 
la Lore, de hacer un cambio en nuestra 
manera de vincularnos en relación a 
cómo era eso en la Peggy y la Naty, la 
contradicción entre querer hacer algo 
a través del cuerpo y de la danza, y la 
democraƟ zación de la danza, viendo 
que hay escuelas de danza que se cie-
rran porque no son rentables, como las 
Américas, viendo que NAVE está ahí lu-
chando por subsisƟ r. En el fondo somos 
muy privilegiadas en este espacio de la 
Universidad de Chile. Pero lo que dice 
Peggy, es tan importante, son iniciaƟ vas 
personales o colecƟ vas las que manƟ e-
nen la danza en ese lugar. 

Entonces, en estos conversatorios siem-
pre hablamos de la importancia de la 
danza, pero cómo se ve todavía en este 
modelo neoliberal como un saber me-
nor, sobre las hegemonías producƟ vas. 
Pero yo mantengo de todas maneras, y 
sé que todas ustedes, esas ganas de hu-
manizar la Ɵ erra, como diría mi amiga 
JeanneƩ e Marín, compañera de la es-
cuela en ese Ɵ empo, humanizar la Ɵ erra 
a través del cuerpo.

Nuri Gutés: Yo creo que el deseo que 
permanece… Es interesante la pregun-
ta, porque también ¿Qué es lo que per-
manece? Tenemos siempre ganas de 
que algunas cosas permanezcan y otras 
cambien. Creo que todo está bastante 
revuelto, cambiando, y que lo que per-
manece es esa necesidad de que vaya 
cambiando algo. Y creo que la danza es 
una manera bien parƟ cular de experi-
mentar la vida, experimentar lo que está 

vivo, la danza es un arte que no cuenta 
con nada más que aquello que Ɵ ene una 
relación profunda con lo que está vivo.

Pensando en la mesa de la mañana, creo 
que, efecƟ vamente, es bueno que cada 
vez tengamos la sensación de que la 
memoria se convierte en movimiento, o 
se vuelve movimiento. Y que todas esas 
metáforas que estamos haciendo para 
comprender lo que tenemos como res-
ponsabilidad en nuestra sociedad, son las 
que van a ir realmente cambiando. No sé 
si la danza, nunca he visto la danza como 
una manera de estar mejor; creo que la 
danza Ɵ ene un punto dramáƟ co que para 
mí gusto habría que dramaƟ zarlo más, 
converƟ rlo en algo más incómodo, más 
signifi caƟ vo, más punzante, porque Ɵ ene 
una relación con esa experimentación del 
mundo, y Ɵ ene relación con la memoria, 
con nuestra manera en que el lenguaje va 
socavando muchas ideas. 

Estamos en un momento en que la situa-
ción nos está rebalsando, lo que le pasa 
al planeta, lo que le pasa a nuestra Gaia, 
nosotros que somos Gaia también. Creo 
que va por ahí el deseo de permanecer 
en aquello que está vivo, y que está con-
Ɵ nuamente dialogando. Si no hay un 
presente sabemos que no va a haber un 
futuro y este presente que tenemos está 
alimentado por lo que ha sucedido, por 
lo que hemos tenido, por lo que hemos 
experimentado. 

Pero, al mismo Ɵ empo, no nos podemos 
converƟ r en seudónimos, sino que creo 
que la fuerza de la danza está en su ca-
pacidad de estar viva, pero ahora nece-
sitamos que esté viva de una manera, a 
lo mejor, ahora disƟ nta, evidentemente 
mucho más colaboraƟ va, más interdis-
ciplinar, imbricada, enlazada. Pero no 
sabemos tampoco para dónde nos va a 
llevar eso, no sabemos cuánto Ɵ empo 
vamos a resisƟ r muchas cosas. Creo que 
todos estos conceptos como el de autor, 
qué sucede con lo coreográfi co, creo 
que hay una serie de cosas que están 
cambiando, se tratan de mantener, pero 
están cambiando. 
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Nancy Vásquez: Sí. Bueno, después de 
dos años de pandemia y sin estar mo-
viéndome tanto, no me puedo imaginar 
mantener los mismos deseos del inicio 
después de esta experiencia que ha sido 
bastante fuerte, como estar a distancia, 
como ahora, conversando, estableciendo 
un contacto de todas maneras, pero cada 
una en su solitario, por decirlo de alguna 
forma. Creo que también se puede gene-
rar un cambio muy fuerte en la relación 
con el movimiento, con la danza.

Pensar en democraƟ zar la danza tam-
bién viene a liberar un poco al bailarín, 
bailarina, o al creador, co-creador, como 
se quiera llamar, de necesitar un públi-
co que esté ahí como en las formas más 
convencionales de concebir a un arƟ sta 
siendo admirado por un público. Y cómo 
eso Ɵ ene que ver con una relación con 
el ego y con una forma de ver el mun-
do. Después de dos años de estar online 
me pregunto qué va a surgir de toda esa 
refl exión. Por supuesto que me inclino 
hacia lo que dice Nuri, hacia el movi-
miento, la vida es movimiento, y puede 
ser muy dramáƟ co o también puede ser 
muy lúdico. 

O sea, la necesidad del movimiento, la 
democraƟ zación del movimiento como 
medio de expresión ha sido una herra-
mienta no solo de bienestar, también 
bastante terapéuƟ co en algunas etapas 
de la vida, en la posguerra, uno puede 
encontrar esa mirada en algunas expe-
riencias bien potentes. No sé si ahora 
será el caso de poder recurrir a ese be-
nefi cio que puede provocar también el 
movimiento.

Natalia Sabat: A mí me surgen, en rela-
ción a lo que plantea Nancy, inquietudes 
que Ɵ enen que ver con la tecnologiza-
ción del cuerpo porque seguramente en 
algún momento vamos a estar someƟ -
dos a tener que cambiar nuestra estruc-
tura corpórea para poder funcionar de 
mejor forma, no sé, un brazo mecánico, 
caminar más rápido, teclear más. Y esa 
tecnologización del cuerpo va a entrar 
muy fácilmente si las personas no Ɵ enen 
experiencias corporales que lo hagan 
refl exionar con respecto a “soy un cuer-
po, tengo que respetar y valorar y rele-
var que mi experiencia de vida es con el 
cuerpo.”

Esa preocupación me lleva a insisƟ r y a 
remarcar todavía más, la necesidad de 
que las personas vivan la experiencia 
de la danza, porque solo nosotros que 
hemos vivido la experiencia de la danza 
llevamos este convencimiento, de lo po-
siƟ vo y de lo trascendental que es. Pero 
probablemente una persona que no ha 
tenido un hijo que ha tomado clases, o 

que no Ɵ ene la experiencia cercana, mi 
vecina de acá al frente, probablemente 
no sepa. Y eso pasa en todo orden de co-
sas, pero parƟ cularmente en la danza es 
donde se Ɵ ene que relevar porque es a 
través del cuerpo, digamos, es este mo-
vimiento que es potencia emancipado-
ra, que nos permite transitar de manera 
consciente, promoviendo la humanidad, 
la diversidad, la jusƟ cia, la creaƟ vidad, la 
inclusión, el goce.

¿Cuál es el goce del cuerpo hoy? Si sigue 
mostrándose como debe ser. El acceso 
a la experiencia de la danza nos permi-
te ejercer de mejor manera el derecho 
a habitar el cuerpo, en esa libertad. Y 
creo que ese convencimiento, yendo a la 
pregunta que planteaba Alfonso creo, yo 
no sé si en el momento en que entré a 
la escuela buscaba ese convencimiento, 
pero eso sí es algo que creo que todos 
llevamos en la mochila, el querer seguir, 
insisƟ r, la porİ a, la resiliencia.

Peggy Kuruz: En mi caso lo que man-
tengo todavía vivo es la curiosidad, en 
realidad la curiosidad permanente de 
recorrerme porque habito un cuerpo 
que cambia en cada momento y todo 
lo que está en él. Cambia mi psiquis, mi 
mundo afecƟ vo. Se ha mantenido desde 
que inicié el viaje la curiosidad de seguir 
invesƟ gándome a través del cuerpo, 
y sobre todo en este respirar, en este 
movimiento que para nosotras se llama 
danza, pero es respirar; es despertarme 
en la mañana y todo el rato sondearme. 
Y también llegar a ese lugar que todavía 
desconozco. La danza me invitó, a ir en 
busca de algo que todavía no sé exac-
tamente qué es, pero se manƟ ene esa 
pasión y curiosidad por el viaje.

Lorena Hurtado: Gracias Peggy. Nos 
quedan unos pocos minutos, y quie-
ro invitarlas a comparƟ r algo que haya 
quedado pendiente para empezar a ce-
rrar esta conversación que nos hizo via-
jar por momentos bien signifi caƟ vos de 
lo que ha implicado para todas las que 
hemos estado comparƟ endo hoy, lo que 
signifi có nuestra formación y después 
nuestro desarrollo profesional, el desa-
rrollo como arƟ sta, los contextos que 
fuimos viviendo. Cómo cada una fue vi-
viendo y experimentando este recorrido 
por la danza. Ha sido muy enriquecedor 
escucharlas.

Bueno, ahí logró conectarse nuevamente 
Gaby Concha. Nos gustaría que nos co-
mentaras algún recuerdo signifi caƟ vo o 
algo relaƟ vo a cómo fue tu formación en 
la Escuela de Danza, los momentos que 
recuerdas de ese Ɵ empo de formación, 
tus maestros. Lo que nos quieras compar-
Ɵ r, pues te estábamos esperando.

Gaby Concha: Mira, escuché un par de 
cositas a la pasada, pero es muy intere-
sante escuchar que están comparƟ endo 
sobre las experiencias de cada una, por-
que creo que eso es muy importante. 
Bueno, tengo al centro viendo a Nuri, 
que para mí su coreograİ a que vi en el 
encuentro de Luz MarmenƟ ni y otros 
más en la Plaza Ñuñoa, ¡me encantó! y 
me dio ánimo, me dio fuerza. 

Entonces, mientras estemos pudiendo 
comparƟ r lo que hacemos y lo que nos 
inquieta, creo que todo es válido, ya sea 
verbalmente, como lo estamos hacien-
do ahora, o ya sea pudiendo mostrar las 
coreograİ as que hacemos, en cualquier 
lugar que sea. Para hacer esto me estu-
ve acordando de cosas muy anƟ guas, 
del año 1970, ponte tú, en que hacía-
mos danza en el Parque Bustamante, y 
los niños se nos meơ an y hacíamos una 
gran serpiente. Desde eso, que es lo que 
decía la Peggy también, hasta mantener 
despierta la sed por la curiosidad, por 
seguir haciendo, la curiosidad por nues-
tro cuerpo, por formas nuevas de mirar, 
de hacer. Yo creo que no hay que privar-
se nada de eso, eso es una cosa muy rica 
para todos los que están empezando la 
danza, y para los viejos también. 

Lorena Hurtado: Estuvimos hablando de 
cómo han ido cambiando los modos de 
hacer, los modos de crear, y estábamos 
haciendo un recorrido, recordar colec-
Ɵ vamente el cómo fuimos formadas en 
la Escuela de Danza. Entonces tú viviste 
un momento bien parƟ cular, si pudieras 
comparƟ rnos cómo te formaste y quié-
nes eran tus maestros, qué era lo que tú 
hasta el día de hoy recuerdas y valoras.

Gaby Concha: Bueno, yo creo que a to-
dos los jovencitos cuando entran a estu-
diar danza se les produce una cosa como 
un deseo de descubrir: esto es un mun-
do nuevo para mí. Y empiezan a juntar 
esa energía, que a mí se me dio en cierto 
modo cuando me iba a meter al Depar-
tamento de grabaciones, no me acuer-
do en qué año estaría, pero para hacer 
coreograİ as yo me meơ a ahí. Y había 
un señor encantador que tenía una pa-
ciencia salvaje, que era Tito Pacheco, y 
me mostraba todas las cosas increíbles 
que se podían escuchar, de todos los 
Ɵ empos. 

Y esos esơ mulos iban haciendo que uno 
quisiera salir de ese huevito, o de esa 
protección que era la escuela. Entonces 
queríamos dejarlo, al mismo Ɵ empo que 
nos enriquecía y nos formaba, quería-
mos romper con eso y salir a otros lados, 
salir a ver, a formarse y a comparƟ r con 
otra gente. Ha sido un mundo muy rico, 
yo lo puedo reconocer en lo que ustedes 
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han hecho también, en su trabajo de 
crecimiento.

También reconozco mi paso por la es-
cuela, que fue un paso muy interesante, 
y que podría uno decir “esto no se debe 
hacer así”. No, yo creo que cada uno va 
descubriendo en su camino esa sed ne-
cesaria para hacer más. Eso no hay que 
privárselo en ninguna carrera arơ sƟ ca, 
no solamente en la danza, pues uno em-
pieza después a juntar géneros y a explo-
rar uno mismo en música, plásƟ ca, en 
muchas otras cosas, no pueden estar ais-
ladas las carreras arơ sƟ cas, tenemos que 
explorar también las otras: voz, teatro, en 
fi n. Es muy rico este mundo del arte.

Lorena Hurtado: Muchas gracias Gaby, 
quizás alguna de ustedes quiera dirigirle 
algunas palabras a Gaby… 

Nuri Gutés: Yo estoy muy emocionada 
de escucharte, Gaby, de verte, te mando 
un abrazo enorme. Tú eras una profeso-
ra, una bailarina, una creadora con una 
relación muy fuerte con la Tierra, en el 
senƟ do de la realidad del hombre y, al 
mismo Ɵ empo, tenías cosas muy abs-
tractas porque habías estado en Estados 
Unidos donde comenzaste, yo creo, un 
período de una manera de ver el cuer-
po, y una relación con el movimiento y 
la danza misma maravilloso. Y me acuer-
do de tus trabajos con la Inés Leiva, o la 
Nana, y me acuerdo de esas chicas y me 
acuerdo de Ɵ , que eran un grupo muy 
compacto, de mucha coherencia, mu-
cha fuerza en la creación. Te mando un 
abrazo enorme.

Gaby Concha: ¡Gracias Nuri! Muchas 
gracias.

Peggy Kuruz: Yo quiero agradecerte por-
que tú me marcaste mucho, debo decír-
telo, me mostraste que la danza, incluso 
la danza más dura, podía ser entregada 
con amabilidad en el cuerpo, y eso me 
dejó marcadísima, el que un maestro te 
puede enseñar la cosa más diİ cil, pero 
si usa justo la suavidad, o también te ge-
nera la autoconfi anza de que vas a po-
der hacerlo, es increíble lo que ocurre. 
Y eso hiciste tú conmigo, o sea, para mí 
haberme puesto en tus manos me dejó 
huellas, tú sabes, y te lo agradezco mu-
cho, valoro mucho tu camino, hasta el 
día de hoy. Creo que has sido una maes-
tra que ha entregado todo con mucha 
dulzura, mucha sabiduría, mucho rigor, 
también mucho rigor. Así que te abrazo 
y… ¡Feliz de verte! ¡Qué bueno! Te está-
bamos esperando todo este rato.

Gaby Concha: ¡Sí! Bueno. Para mí tam-
bién es muy alimentador ver tanta gente 
joven que está entrando en este mundo, 
buscando en este mundo. Y claro, hay 

que tener mucha esperanza que esto va 
a salir algo muy posiƟ vo, el explorar, el 
conocer lo que los demás hacen, el mos-
trar lo que los demás hacen, no como lo 
defi niƟ vo, no como un punto fi nal, sino 
que como un camino que estamos ha-
ciendo juntos. Eso.

Lorena Hurtado: Bien, muchas gracias 
Gaby, nos vamos a quedar, por ahora, 
con sus palabras. Te transmito de toda 
nuestra graƟ tud, nuestra felicidad de 
poder haber comparƟ do conƟ go estos 
momentos. Y agradecer también a Nuri, 
a Natalia, a Nancy, a Luz y a Peggy por 
haber estado hoy día comparƟ endo sus 
experiencias, su senƟ r, en este recorrido 
en la danza. Y a las personas que estu-
vieron conectadas hoy día, agradecer. 

Y nada, somos parte, como dice Gaby, 
de un camino, somos parte, seguimos 
trabajando, vienen nuevas generacio-
nes. Y acá estamos. ¿Alguien quiere de-
cir algo más?

Natalia Sabat: Feliz 18 de Octubre, ¿no?

Lorena Hurtado: Bueno, la Revuelta So-
cial ha sido un ejemplo también para to-
dos los cambios que nos vienen, y que 
ya están de alguna manera comenzando 
a plasmarse a través de la Convención 
ConsƟ tucional. Pero bueno, es un ini-
cio, se viene un largo camino de mucho 
trabajo, y las jóvenes, los jóvenes, les 
jóvenes nos han removido de una ma-
nera bastante impresionante. Un saludo 
también a todas las generaciones de la 
danza que han pasado por esta escuela 
en sus 80 años, a nuestros estudiantes. 

Luz Condeza: De parte de todas, saludar 
a Joan Turner en estos espesores de la 
memoria, que este año recibió el Pre-
mio Nacional de Arte. A propósito de 
acƟ vismos y de la historia, y del peso, 
del legado que ella ha dejado en nues-
tro Departamento de Danza también, y 
como ha sido acƟ vista por los derechos 
humanos toda su vida. Eso, de parte de 
todas, muchas gracias a la Joan.
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